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CUARTETO ROSÉ

Es el séptimo año que esta célebre agrupación de música de 
cámara toma parte en los conciertos de nuestra Sociedad. Su 
fama universal e indiscutida hace innecesaria esta nueva pre­
sentación. Desde principios del siglo se halla constituido por 
los mismos profesores que hoy lo componen, instrumentistas, 
los cuatro, de mérito excepcional, y pertenecientes a la mag­
nífica orquesta de la Gran Opera de Viena, en la cual Arnold 
Rosó figura como concertmeister.

Después de cinco años de airsencia vuelven a prósentarse ante 
la S o c i e d a d  F i l a r m ó n i c a  d e  M a d r i d , que tanto los admira, 
y que hoy se complace en darles la más afectuosa bienvenida.

A N O  X IX .  — C O N C IE R T O  XII 2 4  M A R Z O  1920

P R O G R A M A

F rim e ra  parte.

CUARTETO en re menor, núm. 421 del Catálogo 
Koeohel......................................................................  M o z a r t .

I. Allegro moderato.
II. Andante.

III. Menuetto: Allegretto.
IV . Allegretto, ma non troppo.

Sega.nd,a parte.

* CUARTETO en re mayor, op. 13....................
I. Tiempo m,oderado.

II. Vigoroso, con humorismo.
III. M uy lento.
IV . Rondó: Tiempo de danza.

P P IT Z N B R .

T ercera  parte.

IX CUARTETO en do mayor, op. 59, núm. 3 . . .  Beethoven.
I. Introduzione: Andante con moto. —

Allegro vivace.
II. Andante con moto, quasi allegretto.

III. Menuetto: Grazioso.
IV . Allegro molto.

Descansos de quince minutos.

Prim era au d ición  en nuestra Sociedad.
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P R IM E R A  P A R T E

W . A. M O Z A R T .......

Nació en 1756 (Salzburgo), 

t  en 1791 (Vlena).

C u arteto  en re menor, 
núm . 421 del C. K.

Los seis cuartetos que Mozart dedicó a Haydn fueron no 
sólo los primeros que compuso, sino quizás los mejores que es­
cribió. En ellos se acusa su personalidad tan vigorosamente, 
que durante mucho tiempo han sido el modelo que imitaban 
todos los compositores, el canon de este género de composicio­
nes. Y , sin embargo, los críticos de su época no los encontraron 
de su gusto. «Es lástima — decía uno de los más afamados — que 
en obras tan artísticas y tan bellas Mozart se esfuerzo por pa­
recer original, con detrimento de la expresión y del alma de 
sus composiciones. Sus nuevos cuartetos, dedicados a Haydn, 
están demasiado cargados de especias para el paladar de nues­
tros días.» El Príncipe Gassalcovics, gran inteligente en músi­
ca, rompió un ejemplar de estas obras, declarándolas absurdas; 
un amateur italiano devolvió al editor el que había comprado, 
diciendo que estaba tan lleno de erratas, que para nada servía; 
y Sarti, en una crítica, los calificaba de insoportables, de «ver­
daderos atentados contra las reglas de la composición y de la 
eufonía».

El Cuarteto en re menor, uno de los más bellos de esta serie, 
era de los favoritos del inolvidable Monasterio. Pué compuestot 
en junio de 1783, cuando Constanza, la mujer de Mozart, con­
valecía del nacimiento de su primer hijo, y según refieren sus 
biógrafos, elogiando sus facultades y su facilidad de invención, 
el compositor lo escribía en el mismo cuarto de la enferma, le­
vantándose a cada momento para cuidarla y atenderla, y reanu­
dando su trabajo sin esfuerzo alguno. El cuarteto se caracteri­
za por su expresión melancólica, llena de ternura.

Domina en el A lle g ro  m o d e ra to  un sentimiento de honda 
tristeza suavizada por la idealidad, más bien resignada que 
trágica; el segundo tema tiene toda la elegancia de la pluma 
mozartiana.

Es el A n d a n te  uno de los tiempos más encantadores de Mo­
zart: serio, intimo, grave. La parte central, más dolorida, pa­
rece escrita con lágrimas en los ojos.

Uno de los Minués más célebres de Mozart es el de este ouar-
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P R IM E R A  P A R T E  G

teto, con la primera parte en el ambiente de los tiempos ante­
riores, más dramático, y con la deliciosa sonoridad del trío, en 
el carácter de un sclierzo encantador.

Del Final dice Otto Jahn: «Es un tema con variaciones, en la 
forma rítmica y armónica de la siciliana, como una imitación 
de un canto popular, a veces como una jiga lenta, a veces 
como una pastoral. Las variaciones, tan encantadoras por su 
gracia y delicadeza como por su mezcla singular de melanco­
lía y regocijo, terminan este maravilloso cuarteto de la más 
original manera.»

ALLEGRO MODERATO

El primer violín, sotto voce, sencillamente acompañado por 
los demás instrumentos, inicia el primer tema en re menor,

que prosigue su desarrollo, seguido del episodio de transición, 
hasta presentar el segundo tema, en fa mayor, cantado también 
por el primer violín sobre un acompañamiento más movido.

y continuado con ma3mres adornos, enlazándose con el período 
final de la exposición.

El desarrollo se basa al comienzo en el principio del primer 
tema, tratado en distintas formas, continuando después más 
libremente, con fantasía mayor.

Reaparece el primer tema en su forma anterior con ligeras 
modificaciones; el segundo se hace oír en re menor, terminando 
con una breve coda.

A N D A N T E

Canta el tema el primer violín, piano, en fa mayor, 
tr .  ̂ — ■ tr

f í> V i ;
tema compuesto de dos partes, ambas repetidas y derivadas de 
la idea inicial.

P R IM E R A  P A R T E

La parte del centro comienza con un apunte deiúvado de un 
fragmento del tema principal, en fa menor.

prosiguiendo después una melodía en ia hemol, dolce, cantada 
por el primer violín, y terminando con el mismo apunte en fa 
menor que la inició.

Por un breve enlace vuelve a aparecer el tema principal con 
sus dos partes, ahora sin repeticiones, seguido de una breve 
coda.

MENUETTO: ALLEGRETTO

Comienza en re menor, cantando el primer violín, fuerte, 
el tema

Las dos repeticiones se desenvuelven sobre el mismo motivo, 
muy desarrollado en la segunda.

El trío, en re mayor, es un jugueteo del primer violín, acom­
pañado por \o% pizziccdi de los demás instrumentos. Comienza

y  al final de la repetición segunda apoya la viola al primer vio­
lín a la octava inferior.

Con el acostumbrado da capo termina el Menuetto,

ALLEGRETTO, MA NON TROPPO

En forma de tema con variaciones. El tema, en re menor, lo 
canta el primer violín, piano.

y  consta de las dos partes acostumbradas, ambas repetidas.
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Las variaciones se suceden en el siguiente orden:
Primera. Varia el tema el primer violín en figuración de 

semicorclieas sobre contrapuntos de los demás.
Segunda. La variación, de carácter rítmico, la canta el pri­

mer violín sobre el constante acompañamiento de los instru­
mentos inferiores.

Tercera. Varía el tema la viola, acompañada por los demas 
instrumentos. _ . ' ,

Cuarta. En re mayor, con la melodía en el primer violin. 
Quinta. Actúa como coda, volviendo a recobrar el tema la 

tonalidad de re, menor, cantado por el violín primero — piYt alle­
gro — , y terminando en mayor.

S E G U N D A  P A R T E

Hans P F I T Z N E R .

Nació en 1869 (Moscou).

C u arteto  en re mayor, 
op . 13.

D iscípulo del C onservatorio de F ran cfort. En 189á 
fué nom brado profesor del de Coblenza, y casi a l 
m ism o tierjjpo Kapellmeister M aguncia. A ctu a l­
m ente es m aestro de com p osic ión  e.n B erlín . Sus 
prim eras obras fueron a lgunas co leccion es de n o ­
tab les una sonata  de v io lon ce llo  y un trío
para cuerda y piano. A  éstas siguieron dos óperas: 
Der arme Heinrich ( El pobre Enrique) y Die Rose vom 
Liebesgarten (La rosa del jard ín  del amor). Su prin­
cipa l producción  dram ática  es la leyenda Palestri­
na, estrenada en M unich el 12 de junio de 1917.

Habiendo sido inútiles cuantas gestiones se han realizado- 
para conseguir la partitura de este Cuarteto, nos vemos impo­
sibilitados de hacer el análisis temático del mismo. La obra fué 
estrenada en Viena en 1903 por el C uarteto Rosé.
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T E R G E R À  P A R T E 1 0

L. v a n  B E E T H O V E N .

Nació eli 1770 (Homi), 

t  eli 18’27 (Vieilli).

IX  C uarteto  en do mayor, 
op . 59, núm . S.

En su folleto sobre los Cuartetos de Beethoven dice Cecilio de 
Eoda que en Alemania y en Austi'ia suelen designar esta obra 
con el sobrenombre de Helden-Quartett, «cuarteto del héroe», 
asignándole en la obra de cámara un puesto análogo al que la 
heroica ocupa entre las sinfonías. Otros comparan su elocuen­
cia con la del final de la quinta sinfonía, y Marx lo tiene por 
una de la más fieles representaciones del espíritu de su crea­
dor, cuando en la noche de su soledad escrutaba los abismos de 
la existencia, irguiéndose después con toda la virilidad de su 
alma gigantesca.

Estas observaciones y comentarios sólo pueden tener cierta 
justificación referidos al primer tiempo, y aplicarse completa­
mente a la fuga final, nunca a los tiempos centrales, influidos 
por otra clase de sentimientos.

De cualquier manera, este cuarteto no tiene menos persona­
lidad que los dos anteriores. Si el primero, en fa, descuella por 
la majestad de su traza, por las regiones de elevación espiri­
tual en que se mueve; si el segundo se presenta envuelto en su 
tinta misteriosa e intima, este tercero, con el heroico presenti­
miento de su comienzo, con las fogosidades que arrastran, con 
la grandiosidad, con el ímpetu arrebatador de su final, es digno 
compañero de los otros dos, aun reconociendo en él menor ho­
mogeneidad de estructura, que en nada empaña la individual 
belleza de cada una de sus partes.

INTRODUZIONE; A n dante  eon  m oto. — A lle g ro  v iv a ce . — 
Las palabras de Marx antes copiadas parecen tener aplicación 
especial a la introducción de este pzúmer tiempo. En ella parece 
verse a Beethoven sumido en una de sus hondas meditaciones, 
aislado del mundo, concentrado en la intimidad de su espíritu, 
por el que sólo vaga el gei’men de una idea. TJn momento de 
resolución, más bien de acción, sin objetivo determinado, co­
mienza a animarle, hasta explotar al fin en la rítmica y va­
liente melodía que domina e infunde su alma al alegro. Tras 
ella todo es animación y verbosidad. Todo el tiempo está tra­
tado sinfónicamente, con humorismo legítimamente beethove-

1 1 T E R C E R A  P A R T E

niano, sin utilizar en el amplio desarrollo más que esa especie 
de fantasía que precedió a la presentación y algún otro motivo 
secundario; sin peroración de grandes vuelos, sin más que una 
caprichosa sonrisa que actúa a modo de final.

A n dante  eon  m oto, quasi a lle g re tto . — «Suena en su lenti­
tud — dice Marx — , no como un dolor presente, sino como el 
lamento de un recuerdo que no se sabe de dónde viene para 
conmover y estremecer nuestros corazones.» Toda la primera 
parte, con su deliciosa coda, parece por su dulzura, por su en­
canto halagador, un presentimiento de las romanzas 'sin pala­
bras de Mendelssohn, quien no había nacido aún cuando esta 
obra fué estrenada. Después Beethoven se sumerge en triste­
zas más hondas, pasajeramente iluminadas por algún rayo de 
luz de mendelssohniano carácter. Sus recuerdos parecen diva­
gar en un mundo de tristezas, hasta que la melodia primitiva, 
con los característicos jpízzfcflíi del violoncello, viene a inter­
venir con su encantadora dulzura, extinguiéndose al final sobre 
los vaporosos •pizzicati de los cuatro instrumentos.

MENUETTO: G razioso. — Un comentarista apunta la indica­
ción de que no aparecen en él la alegría ni el heroísmo «para 
no profanar la dolorosa impresión del andante»; otro cree ver 
aproximarse y retirarse dos parejas parodiando los minués de 
antaño. Es un tiempo tranquilo, gracioso, amable, cuyo trío 
forma vivo contraste con la parte pi-incipal, que al terminar la 
segunda repetición se diluye en la encantadora coda, sobre la 
que ataca la viola el tema de la fuga. La razón de su carácter 
y de su colocación én este puesto, más bien que en razones 
psicológicas, debe encontrarse en el contraste brusco, en la 
sacudida que produce la fuga final tras un tiempo de ambiente 
tan delicado y plácido, no del todo extraño al dulce sentimiento 
del andante.

A llegro  m olto . — Es titánico, formidable, lleno, según la 
acertada frase de Helm, de entusiasmo tempestuoso, electriza- 
dor, genial, donde la grandeza de la concepción apenas si puede 
■encerrarse en la sonoridad del cuarteto, escrito, al parecer, de 
un aliento solo, que únicamente puede apreciarse en toda su 
grandeza ejecutado por cuatro virtuosos que sepan comunicarle 
todo el ardoroso fuego y toda la intensa vida sonora que palpita 
en el pensamiento de Beethoven. Es imposible dar una idea de 
la ardorosa pasión, de la impetuosidad maravillosa con que se 
desploma esta catarata de sonidos. Ante la elocuencia arreba­
tadora de esta fuga, no es posible pensar en las curiosidades 
de su forma (primer tiempo de sonata, con una fuga como pri­
mer tema), en la disposición de sus episodios, en nada que no 
sea dejarse subyugar por el vibrante arrebato de esta creación, 
digna de figurar al lado de las más geniales de Beethoven.
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T E R C E R A  P A R T E 12

INTRODUZIONE: ANDANTE CON MOTO. — ALLEGRO VIVACE

La lenta introducción, en notas tenidas, siempre pianísimo, 
en la qvre sólo se destaca un breve apunte, precede a la entrada 
del Allegro vivace, donde el primer violín, a solo, comienza eje­
cutando una fantasía en do mayor,

que, proseguida, conduce por un crescendo al primer tema, en 
la misma tonalidad, cantado en fuerte por los tres instrumen­
tos superiores sobre ana pedal rítmica del violoncello:

ff ¥ i f -

Su exposición va seguida de una segunda parte, a manera de 
complemento, que, iniciada por el violín segundo y proseguida 
por el primero, conduce al episodio de transición, iniciado por 
el primer violín con el motivo

Este episodio continúa su proceso hasta hacer aparecer el 
segundo tema, dialogado entre los cuatro instrumentos, en sot 
mayor, fuerte, tema que comienza

rr
y que prosigue su desarrollo casi siempre en una animada figu­
ración. Un nuevo motivo, muy breve, que, expuesto por el vio­
loncello, reproducen sucesivamente la viola y el primer violín^ 
inaugura el período final de esta primera parte.

El desarrollo utiliza al principio la fantasía con que inició 
el Allegro el primer violín, diluida ahora en un episodio que 
termina utilizando el complemento del primer tema en fa ma­
yor, y luego el principio del período de transición. Libremente

13 T E R C E R A  P A R T E

continuado éste, lo sigue un episodio (fortísimo primero, piano 
después) dialogado entre los dos instrumentos inferiores de una 
parte, y los dos superiores de otra, terminado en una nueva 
fantasía del primer violín, que prepara el advenimiento del 
tema principal.

Expuesto como en su forma primer-a, más adoi-nado a veces, 
y sin el complemento que antes lo siguió, va seguido del epi­
sodio de enlace, modificado y alargado, y  del segundo tema en 
do mayor. El período final de la parte expositiva se prolonga 
en la coda, que termina apresurando el tiempo y que concluye 
en fortísimo.

ANDANTE CON MOTO, QUASI ALLEGRETTO

El tema principal consta de dos partes, marcadas ambas con 
el signo de repetición. La primera, en la, menor, se inicia can­
tando el primer violín, al que.luego se agregan los instrumen­
tos centrales, sobre un pizzicato del violoncello, la melodía

A la terminación de la segunda parte, y4obre el pizzicato del 
violoncello, canta el primer violín, apoyando su ritmo los ins­
trumentos centrales, un breve complemento'del tema,

continuando en un episodio no muy extenso que da entrada al 
segundo tema.

Lo expone el violín en do mayor, dolce,

dolce

prosiguiéndolo la viola y terminándolo el violín primero.
El desarrollo se prolonga extensamente en el carácter del 

tema principal, siempre en sentido melódico, y en forma de 
diálogo entre diversos instrumentos. La aparición del segundo 
tema, en la mayor, da origen a nuevos episodios sobre el mis­
mo, resueltos al fin en un pizzicato del violoncello, que, sobre
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T E R C E R A  P A R T E 14

notas tenidas de los otros instrumentos, desciende hasta la re­
gión más grave de su diapasón, preparando la reproducción del 
tema principal.

Este se presenta ahora revestido de mayor interés contrapun- 
tístico, con sus dos partes, que, en vez de repetirse, aparecen 
nuevamente escritas en forma diferente. Va, como antes, se­
guido de su complemento y de un episodio; pero en vez de con­
ducir al segundo tema, presenta dé nuevo el complemento me­
lódico del tema principal, terminando con un ñual del violon­
cello, pizzicato, sobre notas tenidas de los demás instrumentos.

MENUETTO: GRAZIOSO

El primer violín canta en do mayor, piano, acompañado por 
los demás instrumentos, la melodía

que, en vez de repetirse, es cantada nuevamente por el mismo 
instrumento una octava más grave.

La segunda repetición se desenvuelve como desarrollo de la 
idea primera.

El trío, en fa mayor, lo comienza cantando el violín primero^ 
fuerte, completando la viola la melodía

f p

Sus dos repeticiones se basan en la melodía anterior, a la que 
se agregan algunos nuevos elementos.

Repetida la parte primera en la forma acostumbrada, en vez 
de terminar con la segunda repetición, le sigue una coda, en 
la que el tema principal va diluyéndose hasta expirar en un 
calderón, sobre el que ataca la viola el tema de la fuga.

ALLEGRO MOLTO

La viola expone el largo mbtivo de la fuga, piano, en do ma­
yor, que comienza así;

15 T E R C E R A  P A R T E

Sucesivamente van entrando el violín segundo, el violoncello 
y el p-imer violín, reforzando cada vez más la sonoridad, hasta 
que ésta disminuye en un solo del violín primero, para presen­
tar, piano, un nuevo motivo en sol mayor, repartido entre ios 
cuatro instrumentos, que actúa como segundo tema.

y que contimia desarrollándose para hacer aparecer de nuevo 
el motivo principal, como base de un extenso episodio.

A  partir de este punto, los episodios sobre el tema principal 
se suceden constantemente, destacándose por su importancia el 
que inicia el violín primero en una progresión ascendente y 
descendente sobre las tres primeras notas del tema, progresión 
que van reproduciendo sucesivamente los otros tres instrumen­
tos y que todavía va seguida de episodios nuevos.

Llegada la sonoridad al fortísimo, la viola ataca de nuevo 
el tema de la fuga sobre el contramotivo, que indica el primer 
violín,

continuando unidos ambos elementos y prosiguiendo en forma 
análoga a la del principio.

El nuevo motivo que apareció antes en sol mayor se presenta, 
ahora en do, y al terminar prosigue el desarrollo de la fuga, 
primero sobre trinos, después, al iniciarse la peroración, sobre 
nuevas variantes del episodio construido con las tres primeras 
notas del tema, secundadas a veces por sencillas intervencio­
nes melódicas del violín segundo, hasta llegar en el final a la. 
sonoridad máxima del cuarteto.
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